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G I O R N A L E  D E L L A  B R I G A T A  G A R I B A L D I

í í D t ' y CORAZA DE HOY

Brt-

fierra que sustenta al 
desde el principio de 

ítfión, tan querida, tan 
> tan discutida, y  origen 

de todas nuestras des- 
ta. *ir\e en la guerra 
proteger al infante que 

‘ fila se mueve y  soporta 
^ stiid  de hierro y acero 
"•bre él se cierne para po- 
' fiera de combate.
^  terreno, por llano y 
•rnue a  primera vista apa- 
IMenc una porción de on- 
'■•ses, de sinuosidades, de- 
t los arroyos, a los ríos, 
•Sentcs atmosféricos, que, 
tados convenientemente, 
de protección preciosa 

•bre que sobre cila mar- 
son de guerra. 

Wtnbatlente que conozca 
sobre el cual opera, el 

utilizar y  aprovechar 
para sus fines todas 

rugosidades que la 
tierra r)resenta en su 

'“ le, tendrá adelantado 
'Parte del camino a  reco­
dara el logro de la vlc-

^"Sr, en los primeros bal- 
^  de ia guerra, el hombre 
Va cuerpo con osen- 
f Corazas, hoy día la pe.- 

de los proyectiles de 
calibres que la Infan- 

*npiea, los utilizados por 
*'®leria y los lanzados por 
le rn a s  armas de comba- 

inútil el empleo de 
^‘*do de defensa y le han 

^ ijjg vitrinas de los

otra parte, la precisión 
de las modernas armas 

•Víba agudizan, desde 
el problema. I>a lucha 

. bala y  la coraza con- 
’ boy, mno antaño, en píe. 

' ^ o  compaginar la necesi- 
^  ayer con la de hoy ? 

forma podemos utili- 
la guerra de hoy, las 

^  los escudos y  las ar­

maduras dei pasado? De una 
so'a form a: valiéndonos de la 
tierra, sabiendo aprovecharla a 
nuestros fines, y, además, pro­
curando hacernos menos visi­
bles, tratando de pasar inad­
vertidos; en una palabra, utili­
zando el terreno, y, además, 
empleando efectos ópticos que 
engañen la vista del adversario 
en la form a denominada “en­
mascaramiento” o “camoufla- 
ge”.

L a  precisión de las armas 
modernas queda reducida de 
una manera enorme si el tira­

contrarresta siempre, y, en oca­
siones, los reduce a la nada.

I>a tierra se ha convertido 
en coraza, Ugera. fácil y se- 
gura.

E l escudo y la  coraza de hoy 
no necesitan llevar, como el de 
nuestros abuelos, cuarteles de 
armas; son modestos, pero, a  
la vez, eficaces; con el “ca- 
mouflage” llevan el anónimo; el 
pasar inadvertido, el llegar a 
la no existencia; por ser de tie­
rra  llevan escrita toda la m ag­
nificencia de la creación, toda 
la gracia de sus valles: los sur-

La  ir is te zM  d c lla  - l « r r a  d t  n ad ir”

dor no percibe el objetivo a  
batir, o si éste lo percibe con 
dificultad, y  si además el in­
fante sabe protegerse y cobi­
jarse en un accidente dcl te­
rreno, por pequeño que éste 
sea, el efecto de las armas ene­
migas queda reducido grande­
mente.

Pasar inadvertido, enmasca­
ramiento, la mejor protección 
es pasar un ejército al no ser, 
a  la no exis^ncla; una tropa 
de carne y hueso convertida 
en una legión de fantasmas. 
.\provecbar el terreno supone 
detención dcl fuego adversa­
rio, aminora sus efectos, los

eos todos, trazados con el su­
dor de tantas y tantas genera­
ciones, hablan del esfuerzo de 
sus antepasados.

Los escudos de hoy son tan 
eficaces como los de antes, no 
tan pulidos y refinados, pero si 
más grandes y  más nobles, y 
vienen a ser, además, un sím­
bolo de la lucha que hoy sos­
tenemos.

E l  infante es el verdadero ar­
tífice de su coraza; el soldado 
de hoy no necesita, como el de 
ayer, de axtiflces ni herreros, 
ni de personal alguno que le 
construyan y  preparen su ele­
mento de protección; él mismo

la fabrica, arregla y  prepara 
siempre con arreglo a  las ne­
cesidades y  a  las vicisitudes 
por las que atraviesa, y lleva 
en si toda la alegría, toda la 
gracia y  tanta grandiosidad 
cuanto mayor es el Interés, el 
tesón y la energía que ha em­
pleado para hacerla.

Pero el terreno no está siem­
pre dispuesto para utilizarle 
conforme a las necesidades dcl 
momento, y, en muchas cir­
cunstancias. parece como si se 
resistiese y tratase de evitar 
ser empleado para un fin gue­
rrero; entonces el soldado tie­
ne que emprender con él una 
lucha sorda y tenaz, análoga 
a la que en la paz empleaba 
para obligarle a  que le diese el 
pan y hoy la sostiene para que 
(e guarde la  vida, y  esa lueha 
fuerte y  tenaz que emprende 
para lograr el fin apetecido en­
tra de lleno en lo denominado 
“organización y preparación dcl 
terreno para el combate". El 
soldado deja de momento su 
arma de combate y  empuña vi­
rilmente el pico y la pala y 
abre surcos en la tierra para 
guarecerse, igualmente que en 
los días de paz arañaba la tie­
rra  para obtener de ella el dia­
rio sustento.

en el combate las armas, 
el fuego y  el movimiento tie­
nen una importancia grande, 
no la tiene menos el terreno. 
Saberlo aprovechar, saber va­
lerse de él y transformarlo pa­
ra utilizarlo de la manera más 
conveniente a  los fines de ia 
lucha, es de importancia capi­
tal y  de una combinación ar­
mónica entre los trabajos de 
fortifloación; el movimiento y 
el fuego hacen los puntales de 
la victoria, que será tonto más 
grande cuanto mayores sean 
las dificultades para alcanzar­
la, y  la logrará siempre el in­
fante con la punta de su ba­
yoneta.
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I L  G A R I B A L D I N O

Los nuevos combatientes cumplen, 
como los viejos, con su deber

aprenderlos, no en la  quietud 

de cuarteles y  explanadas, sino 

en la  fiebre de tan dramáticos

Como todas las unidades de 

la Brigada, empeñada en este 

mes de operaciones, la  cuarta 

Compañía del primer Batallón 

tuvo que hacer conocimiento 

con los aspectos más duros del 
fuego. Quizá de manera particu­

lar el treinta por ciento de ba­

jas, entre las cuales se cuentan 

el comandante ayudante de la 

Compañía y tres jefes de Sec­

ción, heridos; ese ha sido el ba­

lance de cuatro días enteros de 

intenso combate, en que se re­

chazó primeramente a! enemigo 

en su intentona de reconquistar 

e i fOTtin de Villanueva del Par- 

<üllo, y  se le atacó después en 

sus posiciones de repliegue; 

a pesar de su impreparación 

militar y  de ser la más joven 

Compañía de este glorioso pri­

mer Batallón, los soldados de 

la cuarta soportaron la prue­

ba -con  honra. Elsos hombres, 

que hasta entonces habían lle­

vado vida tranquila en los cam­
pos y talleres, lejos de todo 

ruido guerrero y  de toda idea 

de destrucción, revendieron a 

la llamada de la República co­

mo leales combatientes,, de igual 
manera que antes habían sido 

leales trabajadores y  eiudada- 

nes; además de acostumbrarse 

firmemente al fuego, tuvieron 

que aprender un oficio, que si 

es oflcio, como dijeron - loa 

otres; era  totalmente para ellos, 

toda la canOdad de deberes 

y presencian actos, de valentía, 

que constituyen el oficio del 

militar. Elsos hombres y cam­
peamos auténticos tuvieron que

G A R t B A L D I N l :  
C O L L A B O R A T E  A L  
V O S T R O  G I O R N A L E

I n v i s t e  fotografíe,  
articoTí.

I L  G A R I B A L D I N O  
d ev e e ss ere  redatto 
e c o m p o s t o  dai  G a -  
ribaldini.

acontecimientos y en situación 

más difícil de todas las com­
pañías, por ser ínfimo el nú­

mero de los viejos voluntarios 

combatientes que loe exhorta­
ran y asistieran con su ejem­

plo constante y antigua expe­

riencia. Hasta que pasado un 

mea el soldado de la  cuarta 

Compañía tiene limpio su fusU 

y vigila en la guardia, cumple 

exactamente con la  consigna y 

demás servicios, y  sabe que un

pico es un arm a tan precloea 

como un fusil; respetan a  sus 

Jefes y  viven en conformidad 

absoluta con sus compañeros, 

ya fogueados, y  cuando el dia 6 

por la  noche se produjo inten­

sísimo fuego que podía parecer 

un ataque enemigo, ocupó 

automáticamente su puesto sin 

disparar inútilmente y satáen- 

do lo que tenia que hacer.

Hoy, esperando el descanso 

merecido, en que se promete 

instruirse y organizarse más 

para estar dispuesto otra vez 

donde la Patria los llame.

El Comisario 
de la é.> Compañía, 

G. GIC.'iEPl’E

I n Os t
Bravin Romano

r I  e r o

D uran te  Vazione d i Huesca, 

cadde i l  com pagno M u n ier 

fBraxHn R o m a n o ), m entre  st 

alanciava, con i primissi-mj 

fu o r i dalla trincea , pe r a ffron  

tare  una  munifissima posizione 

fascista.

V ecch io  m ilita n te  comunista, 

nei gruppx ita lian i del P . C. 

B elga, si era sem pre d istin to  

per il sito cníiAsiosmo alia  cau­

sa del p ro leta ria to , per la sua 

abnegazione e pe r la  sua devo- 

zione a lie  Idee  p iú  belle, piii 
nobili.

Pa rtee ipó , sem pre in prim is - 

siwia f 'la , a  fuífi i m ovim enti 

socia li del B e lg io , durante gues- 

t i uHimi «nni.

T u tu  lo  conoscevano, tuttx lo  

amavano. N e lle  discussioni, ap- 

porta va  un g iud iz io  equo, e  i? 

consxglio c i  era  Mtilísswno, per­

ché st basawi svil’esperienza di 

una lunga militanza.

E ra  líft buon propagandista  

che riusciva  ad organizare  on- 

efte g li operai p iú  restii al m o - 

v im ento . Queste sue qua litá  lo  

avevano reso popolare tra  i  ?«- 

v o ra to r i belg í ed ita lian i, m a

lo  resero inviso alia polizia, ai 

consolatí fascis ti e a g li indus­

trian.

D urante i l  grande sciopex-o

generáis del 1932, B ra v in  co- 

nobbe la brutaJe reazUme po- 

l iz ’esca.

F u  espulso, arrestato a  pa- 

recch ie  riprese e condatto alie 

¡Tonterie  del Lussemburgo_ I  

p o li^ o tt i lussemburghesi lo  ar- 

restavano a  lo ro  vo lta  e lo  r i-  

portavano  t » B elg io . La  ta ttica  

poliziesca che tendeva a demo- 

ratízzarlo, non rfuscí a sca lfire  

la  sua volon tá , la sua fede, i l  

suo attaccam ento rivoluziona- 
rio.

8enza residenza, senza lavo- 

ro , p riva to  dei p iú  elem entari

L A  G U E R R A

V

[A

•W- k.í'

A liw r i fe r il í  dulle bombo

d ir itt i, non. cedette  di nn 

lesímo. Continué a rinM”''' 

ratfiuo propagandista di i 

F u  uno dei m igH ori riarS 

za tori del m ovim ento t '*  ^ ponf, 

ífaKani im m ig ra tí nel 

RUiscí ad organizzare a ^  

teroi e  a  L ie g i dei grupf*

jnafí da guei buoni

che o g g í seguono ¡a stessa *• ^

ina, ***t?v(

A lio  scoppio della g s e ^  “  (
ri

•ceíc 
flai.

tJiíe i «  Ispagna, fu  uno iW ^

mi a partiré. D a l mese 

vem bre  a l 16 giagno, dat<i ̂

sua m arte, parteeipó a
^ C o  Jbattaghe della  Garibo^L .

F u  sem pre un m ihte dee^

fedele e  sicuro. ^ Q¡̂ ^

In  trin cea  com e  * fe
nella lo tta  com e neVd ^
ganda, giunse a  conguistdf^

sfima e la fiducia  di tutt'- ^
• '  *(

E ra  proposto  cenM  ^
sario  p o lít ico  d i c o m p a ff^  ^  

le m itra g lia tr ic i “•^‘’* *^ **^  

fascism o lo  hanno |7»iqí

alia v ita , aJ nostro  a ffe t^

U n  eroe  di meno «eH* ■ 

file , m a  un M a rtire  d i ?"*’ 

ricordare  e da vendicare.

Ayuntamiento de Madrid
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P A G I N E

I-V'

G L O R I A
LA CONTROFFENSIVA DEL JARAMA
Aüa cingue del mattino, la 

V Compagnia del Battaglio- 
«  Garíbaldi riceveva l’ordi- 

di rilevaTe le forniazioni 
iel Battaglione Franco-Bel- 

tul ponte di Arganda. 
l̂ na compagnia del Fran- 
Belga si trovara a 6 km., 
lo difesa del ponte deüa 
ola férrovia di..., mentre 

útre ricevevano l’ordine di 
ere posieione neüe vici-

[S<m appena ¡ummo in po­
ne, sentimmo una forte 
sione.

¡Gnetnico aveva concentra- 
*̂l Ponte della férrovia tut- 

ple SMc migliori forze, mag­
amente equipaggiate e 

ttíe di un materiale moder­
no, ed era rinforzato da 
squadroni di caválleria 

"fa. L ’offensiva sí scatenó 
ore 6 del mattino, nel- 
uritá. La compagnia 
co-Belga che diftndeva 

affrontó con eroismo 
ohíito attacco, battendo- 

* únicamente.
Le compagnie di rinfoizo, 

ssibüitate a giungere 
estivamente in aiuto, fe- 
saltare il ponte dore 

'*waia e centinaia di ne- 
erano giá passati, in 
da impediré al nemico 

‘ úúleritá di attaco.
J^ l primo ferito che arrivó 
"Posto di medicazione di Ar- 

a, si ebbe notizia dell’at- 
fascista e senza perde- 

ne informammo lo 
^0 Maggiore della Briga- 
' úhe immediatamente pre- 

. ^ disposizioni necessarie.
-Batíaífíione Garíbaldi 

^ < e  precipitosamente sul- 
úútea, non solo per assicu- 

la difensiva, ma anche 
oontrattaccare vidente- 

ate.

«^0*1 appena giunsero il 
Pacciardi e il 

Lr**- PoHtico Barontini, ac- 
^tignati da Nenni e dallo 
*-j non si perse un attimo. 

■ *^Ci o«o  avanzare in un 
dalla profonditá di 

■ in pianura, in posizio- 
^dnpietamente scoperíe,

domínate da coüine quasi a 
picco. Tentavamo di ricupe- 
rdre il poco terreno perduto.

¡ l  nemico, preparatissimo, 
nel frattempo si era affretta- 
to a ripaTare il ponte con del 
legname, permettendo cosí il 
passaggio a migliaia e mi- 
gliaia di uomini, tancks e ca- 
mions carichi di munizioni.

A  due chilometri dal pon­
te, v i era una fabbrica e mol- 
te case.

Incominciammo il contrat- 
tacco.

I  valorosi garibaldini si 
lanoiarono arduamente al- 
l'assalto, superando fácilmen­
te i l  primo ostacolo, una po- 
sizione che era il punto di

corsé di rinforzo ed aprí un 
fuoco di mitragliatrice con­
tro una batteria nemica si­
túala sulla cresta del monte, 
per neutralizzare in  parte lo 
sbarramento micidiale usato 
contro le nostre truppe.

Mentre che i í  nemico con- 
centrava ed organizzava le 
sue forze per attaccarci nuo- 
vamente, il  resto del Batta­
glione Garíbaldi, le Guardie 
d’Assalto e le altre Brigate 
Internazionali c o s í  ruirono 
una trincea, che era una li­
nea parallela di resistenza 
che permetteva il piú perfet- 
to collegamento alie nostre 
forze.

La  Prima e la Quinta Com-

A l fr o o U . d i ^ ra .

partenza dei carri d’assalto e 
dzlla cavaüeria mora.

Malgrado il fuoco di sbar­
ramento intensissimo dell’ar- 
tiglieria nemica, che ci domi- 
nava dalle alture, i garibaldi­
ni conquistarono la posizione.

I l  Comandoníe Pacciardi 
conduceva le due compagnie 
aJl’attacco.

Una granata lo colpiva lie- 
vemente al capo. Medicato 
sommariamente da Nenni, 
colla testa fasciata, continuó 
o dirigere l’azione.

La forte concentrazione 
nemica obbligava, le nostre 
truppe a fortificarsi, a trin- 
cerarsi.

La guorío compagnia ac-

pagnia, nella notte, si coüo- 
cavano nella linea di resis­
tenza. Nel contempo, la IV  
Compagnia ed una sesione 
della Terza cosfruivarto nas- 
costamente una trincea in 
prossimitá delle case, a circa 
tre chilometri e mezzo daüe 
nostre linee.

Eravamo d e c í s  issimi ad 
arrestare l’eventuale ondata 
offensiva dei nemid per per- 
metiere al grosso delle nostre 
forze di trincerarsi e di pre- 
pararsi convenientemente per 
arrestare l’avanzata.

In  quel settore, le forze 
nemiche quintuplicavano le 
nostre, ma malgrado Ja sua 
superioritá numérica costrin-

gemmo Vesercito fascista a 
retrocederé. Con un supremo 
sforzo, ü nemico tentó di ac- 
cerchiarci. La  sua batteva le 
nostre retrovie, mentre face- 
va avanzare delle piccole 
tancks e degli squadroni di 
cavaüeria. Tentó di sfondare 
le linee, le posizioni oceupate 
dalle áltre truppe e daWaltre 
Brigate Internazionali, ma in­
vano; i sMoi attacchi furono 
sempre respinti, con enormi 
perdite. I  fascisti dovettero 
abbandonare sul terreno deüa 
lotta centinaia di feriti e de­
cine di morti.

üopo due giorni di furiosi 
attacchi e contrattacchi, la 
Quarta Compagnia riceveva 
l'ordine di raggiungere il 
resto del Battaglione, per­
ché ormai si erano fortifíca­
le le posizioni.

Mezz’ora prima che scen- 
desse Toscuritá, una pattu- 
glia nemica avanzó verso i 
nostri avamposti, sicura di 
trovare la via libera, ma una 
.•lapiente acarica di mitraglia­
trice ed una fucileria violen­
ta la costrinsero a ritornare 
precipitosamente alie posizio- 
ni di partenza.

I  nostri ragazzi avevano 
preso gusto al giuoco. Dovetti 
urlare a squarciagole perché 
i nostri compagni cessassero 
il fuoco.

Quella scarica fu il colpa 
di grazia per t nervt dei fa­
scisti. GH stessi osservatori 
"neri" si ingannarono. Ci di- 
vertimmo parecchio a vedere 
l ’artiglieria fascista bom- 
bardare Je posizioni che ave- 
ramo abbandonate, posizioni 
dove ormai non vi era che 
qualche gallina "dimentica- 
ta”.

Si puó affermare che da 
quel momento ¡’offensiva fa­
scista era completamente fal- 
lita.

Mentre il nemico consuma- 
va le sue forze in vani, ste- 
rili attacchi, le nostre forze, 
si rafforzavano vie piú per 
difendere contra le orde di 
Franco le strade di accesso 
olla cittá che simboleggia la 
Libertó: Madrid.

M IC H E L V  B B Iü N O L I
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IL PENSIERO DI UN COMBATIENTE ITALIANO 
CATTOLICO SULLA GUERRA DI SPAGNA Publi

lenci

L ’opinione pubbUca del mon­

do intero, il cui senso di gius- 
tizia é innato, aa g iá  da molto 

tempo quali sono i responsabl- 

li della i:uerra che insanguina 

ia Spagna.

Questi responsabilS o meglio 

questt odioso assassini sono 

Hitler, Mussolíni ed un pugno 

di generaii traditori e spergiu- 

ri, docili strumenti neUe mani 

dei loro tutori.

Moito é stato scritto suil'a- 

troce tragedia che si é abbat- 
tuta sulla Spagna: da parte 

degli uní si é tentato di pre­

sentare queste tragedia come 

un afface riguardante soltan- 
to gli spagnoli' é che foase con- 

slgliabile, dunque, osservare la 

piú stretta neutralitá, che ra- 

senta, in tal caso, che é, anzi, 

indifferenza e apatía per i des- 

tini del popolo spagnolo.

Queat’attitudíne passiva é 

i'origine della política del “non 

intervento", política seguita da 

tutte la grandi democrazie oc- 

ci^ntali, e i  cui risultati sono 

stati e sono tanto disastrosí per 

la causa del mantenimiento 

della Pace.
Ida se i politícanti, gil afía- 

risti, ed i nemici del popolo fu- 

roDO i  responsabili della scan- 

dalosa política del “non Inter- 
vento”, i lavoratori del mondo 

intero la gente onesta di tutti 
gli angoli della térra, senza 

distínzioni di Ideologie politl- 
che o rellgioae, presero netta- 

mente posizione a  favore della 

Spagna Repubblicana, vittima 

di un’infame aggreasione.

L ’attitude della falsa neutra­

litá che tanto male ha fatto 

alia Spagna, non pud, non deve 

essere la condotta di una per­

sona onesta, perché 11 periodo 

storico che attraversiamo é 

denso di tragicitá e di mlnac- 

ce, Chl puó rimanere neutrale, 
dinnanzi agU assassínii, incen-

di, distruzionl sistematii"he ecc 

ecc ecc che ha compiuto, che 

ha realizzato il fascismo in tér­
ra di Spagna?

L a  classe opérala, se assu- 
messe lo stesao atteggiamento 

dei suol Govemi, si condanne- 

rebbe al suicidio.

II vasto movimento di sim- 

patia per la Spagna repubbli­

cana, si é realizzato quasi Is- 

tintivamente nelle grandi mas- 

se, come una rer.zione conec­

tiva alia pratica bruta'e del 

fascismo, che conduce la guer­

®  falso, falsissimo che l'an- 

tifascisrao spagnolo sia orién­

tate centro la rellgions e spe- 

cialmente contro la religione 

cattolica: solo Franco e i suoi 

accoliti poasono affermare ció 

e sono ben ingenui coloro che 

vi credono.

lo  che combatto in Ispagna 

da lunghi mesi, nelle formazio- 

ni garibaldine, posso apportare 

su questo argomento delle pre- 
cisioni e delle testimonianze 

assolutamente veridiche e sin­
cere.

CATTCLICI CONTRO I QUALI COMBATIE LA REPUBBLICA

 ̂ %
11 CariliuMie d i S iv ig lia , Ira  Franco e Q u 'ip o  . . .

ra  con il método totalitario 

consigUato dal non meno bru- 

tale generalone tedespo Lun- 
derdoff.

Coloro che amano la giusti- 
zia e la veritá necessariamente 

debbono e s s e r e  antlfascisti, 

debbono essere dal lato della 

Spagna Repubblicana, perché 

la Spagna del popolo difende 

non soltanto la sua indipenden- 

za nazionale le sua libertá, ma 

la  pace del mondo Intero. dagli 
avventurieri fascistl.

L a  Repubblica spagnola di­
fende la libertá del popoli con­

tro chl vorrebbe ridurli alia 

schlavitú, difende lo spirito di 
tolleranza religiosa contro I-; 

odiase persecuzionl.

A  contatto giomaliero con i 

compagni socialtsti, comunisti, 
anarchici, repubblicani, senza 

partito, ho constátalo che nel- 

l'esercito repubblicano, ovun- 
que, regna il maasimo rispetto, 

la massima tolleranza per 1'!- 
dea religiosa che puó profesare 

un compagrno: e preciseró sú­
bito che lo ho sempre profes- 

sato apertamente, senza paura, 
i tniei sentimenti religlosi.

T ra  1 compagni, ho tróvate 

deUa tolleranza e un senso ri- 

marchevole di giustlzia, perché 

tutti noi lottiamo per il pane, 
la liberta ed il lavoro, qualun- 

que sia la  nostra opinSoné po­
lítica o le nostre convinzlonl 
religiose.

Se si penaa alie persectalep
E9 ini di cui sono vittime i catlo- 

lici tedeschi e se si cl si riper- 

ta alia sanguinosa tragedia deí 

popolo basco, cattolico quaah 

non altri, massacrato sena 

pietá daH’aviazione di Fraace 

al servizio dell’ldea hitleriani, 

non ci ai puó equivocare suü» 

falsitá dei fascismo, che pre­
tende essere il difensore del- 

l'ordine e della religione.
I  politícanti che discutoBO * 

Londra od altrove della traí^ 

dia spagnola ed altemano lí 

discussionl con una partiU di 

“bridge”, non hanno, non 

sono avere perché non vogü*' 

no, che una vaga idea dell»- 

troce realtá della guerra#* 

gnola.
Bisogna straniarsi da tutu 

gli Interessi particolad- 

comprendere l’intima grande* 

za della lotta che si comb*!^ 

sul territorio ibérico.
Noi difendiamo la Librr'* 

del mondo, il che significa cW 

lottiamo per i! pane, p«r I* P*" 
ce, per l ’elevazione morale 

materiale della classe prcdot 

trice.
Noi difendiamo la liberté 

coscienza, di opinione e di

Noi difendiamo il UlrítW ^  

la classe produttrice a vív*r*

un’esistenza veramente deg**

di essere vissuta.
Noi ci sentíame profo'*'* 

mente umiliati delle discn*®**̂  

ni dei politicanti.

«  

iO* 
cif

D i
tty,

io

de

Noi che abbiamo 

impotentí alia distruzioo* 

Guemlca e di Durango: n®‘

abbiamo difeso Madrid ®
ysrtif*|

re#^

affermiamo che ravvenir*^^l 

partiene ai figli del 

non ai politicanti,

sol

dífenderemo la Clttá 

sino all’ultimo nos tro

*■’ i
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I L  G A R I B A L D I N O

0 DE S E V I L L A
Publicamos la carta s f^ ie n -  
I encontrada en la cartera de 
1 falangista español.
Es la carta de una humilde 

_ Jaíer que escribe a su hijo.
Es una mujer que cree en la 

" liTldencia divina y  en la  fal- 
‘ risd de Franco.

P « eso, esta carta es la for- 
> más exacta, más verdade- 

ij" sincera de la situación de 
iKtaguardia fascista.

levilia. 5-4-1937.
ínerido A n ton io : M e  a legra -
’ te encuentres bueno y

* runchie f^rinid «Jurat ch í n«»ii 
lo  CODU^VC?

'•Oíos fe libre de todo m al; 
*'*roa, a D ios  gracias. 
***onio; Tú  te  aJegras del 

’o, pero yo no te puedo 
m i a legría , pues esto 

^  díttpuesfo Dios asi, pues 
^®<íiamos invir; pues tan- 

_  ^*8c»enfos, las cosas rruXs 
el Pa co , con nosotros; 
cobra tu  padre, cada 

^  dios, quince duritos, 
Po »iecesito más de uno 

oví es que no fenío ni 
^  ^  cosa ni la t  '.enda; p u e ' 
^  de tram pas y  no tenien- 
*«da que empeñar, lo  úni- 
^  tenia  era e l tra je  que 

^ ^ ia  com prado azul m a ri- 
"•“y bonito y  bueno, que 

lo he dicho varias veces 
II® n»e has contestado nada 

L  ® tra je ; pues cuando ven- 
I  Contaré que ha sido to ­

>0

do p o r la  D iv ina  Providencia , y 
a más, fan justo , que íenien- 
do dos falangistas y en e l ¡ren ­
te  fodo.s, no tuviera  derecho a 
cobra r nada por la m iseria  de 
tu padre que gavia, y luego te­
niendo oíros dos en e l E jé rc i­
to ; a ver qué padre tiene cua­
tro  hijos defendiendo la Patria, 
cuando él sólo debiera tener 
prem io ; cuando vengas te lo 
con ta ré ; pues cuando tú  m e  ío 
dijiste, ya m e  lo  d ijo  D iegu ito , 
y fu i y me d ijeron  que no po­
día ser, pero de lo . atrasado ni 
un cén tim o, pues sólo porque  
no .se vaya e l día del pago no  
hay derecho a  viada; esta ca r­
ta  que te  contesto es la  que 
m e manda la  de G rego rio ; pues 
yo he tenido ca rta  de é l;  tam ­
bién le escribo a  la vez que 
la  tuya, p u e s . ahora está en 
Yuncos iT o led o ), y  a  la vez le  
escribo a D ie g u ito ; pues desd' 
e l día 25 del an te rio r n o  tengo  
n otic ia s ; pues e l de Córdoba 
tam bién está m uy m a lo ; aún 
él está, si no lo kan mandodo, 
en Belmes, que esa parte  está 
má.s tran qu ila ; pero tenemos 
disgusto de no saber de él.

M ercedes  esíuuo en casa el 
sábado por la  noche, cuando sa­
lió  del ta ller, para decirm e que 
no venía el dom ingo, pero que­
dó en ven ir mañana m artes, a 
ayudarme a coser, com o no pu ­
do e l d om ingo; m e  d ió -re cu er­
dos; que ella  tam bién había te ­
nido ca rta  y  te contestaría : 
sabrás que Lo la  tiene otra  ni­
ño, no ton guapa com o M a r­
ga rita ; m e dan recuerdos; M a ­
nolo, e l de la  porteria , que te 
ha e.scrito tres  cartas y  no le 
has contestado, i  Qué te  pasa 
para no contestarle? Y  sus fa ­
m ilia res  m e dan sus recuerdos, 
y  siem pre m e  preguntan iodos 
los vecinos p o r tí. y  cuando ven 
avie tengo carta, ya m e pregun ­
tan de quién es y si estáis bvie- 
nos ; recuerdos de Carm en y  fa ­
m ilia  y de P ep e  y  Lu isa : be­
sos de los niños de P a co  y  fa ­
m ilia . y de tu  padre, muchos 
besos, y m ío »  un .sin fin . y 
abrazos de ésta que te  quiere 
y pide a D ios  que os lib re  de 
todo m a l y  vengas pronto, sa­
n o  y  salvo de tod o ; un  fuerte  
abrazo de todos y  m íos en par­
ticu la r. T u  madre.

DA SI  V I GL I  A
Traducinmo e publicñiomo la 

seguente le tte ra  tróv a la  nel 
p o rta fog lio  di un falangista  
spagviolo, sicuri di fa re  opera 
grad ita  a tu t t i i garibáldini.

E ' la le tte ra  d i una semplice 
popolana che  scfrSue a l fig lio . D i 
una popolana che crede alia 
P row id en za  D iv ina  e alio men- 
zogne d i F ranco. P e r  questo, la 
le tte ra  é i l  quadro piú  esaffo, 
p iú  veríd ico , p iú s incero delta 
situazione nella retroguardia  

fascista.

Sivlglia, 5 aprile 1937.

Caro Antonio:

riflutano ormai di concederoi 
ancora un solo centesimo di 
crédito, asserendo “che tutti 
siamo nelle ates se condizloni e 
rhe si continua a  non incassa- 
re del denaro, si arriva al fal- 
limcnto” ?

Comprendí, flglio mió?
I  bottegai dicono ohe a  íor- 

ta  di scrivere, dovrebbero leg- 
gere un giomo... Mercedes 
venne a  casa nabato notte, a  
dirmi che l ’indomani non sa- 
rcbbe venuta ad aiutarmi a  cu- 
cire come d’abitudine, perché

F irm a d o ; Asunción."

Solio contenta che tu goda 
un’ nttlma salute e prego Id- 
dio di liberarti da tutti I malí. 
.Anche nol stiamo bene, tutti, 
ringraziando Iddio.

.\ntonio, tu parlt del soccor- 
so, rallegrandotene. ma lo non 

mi posso aplegare la tua aile- 
gria... Noi el si rassegna, per­
ché Iddio ha disposto cosí, mu 
crediml non possiamo vivere 
tanto lontani e senza di te... 
Tutti i generí sono aumentati, 
Paco e’ con noi. Tuo padre ris- 
cuote ogni 15 giorni soltanto 

15 duros (73 pesetas. N . d. T .) 
Soltanto per me occorre tale 

sorama. II sussidio non ci bas­
ta né per la casa né per lo sto- 
maco. Non avendo nulla da im- 
pegnare, bo domto rassegnar- 
ml a  portare al Monte di Fle­
ta’ 11 tuo vestito bleu a cui tu 

teniii tanto. Scusaml, ma ti 
avevo interrogato in proposito 

molte volte, domandandoti II 
permesso di impegnarlo: oui 
tu mi rispondesti che la Divi­
na Proi-videnza ci avrebbe aiu- 
tato a  superare il duro momen­
to che attraversiamo. Lo  so, ma 
crediml che U sussidio é insuf- 
flciente: noi abbiamo te e tuo 
fratello Rafael al fronte, nelle 

formazioni falangiste, ed i due 

altri tuoi fratelU sono nel 
i'Esercito. Tuo ha dato
alia Patria 4 flgli. per difen- 
derla, e dovrebbe avere un sus- 
s.idio piü copioso.

Bispondendo alia lettera che 
tu mi facesti recapitare da 
Gregorio e affidando a lui la 
risposta, ti diro’ che tutti si

■'í
’ Sí.

II tH ^ fonU ia  LugH fr rN o  era^ em ente 
ft %'illAniievA del PeedíHo.

va al hosco a  tagUare della 
legna. MI prego’ di salutarti e 
di scriverti. La  Lola ha avuto 
un’ altra bambina non tanto 
bflla  come Margarita.

Manolo e la sua famiglia so- 
no offesi con te. perche’ non 
hai risposto alie loro tre let- 
terc.

Carmen, Pepo e la Luisa ti 
ricordauo sempre.

Ricevi un abbraccio e un ba- 
cio da tua madre, che ogni se­
ra domanda a Dio, nelle sue 
preghiere, di preservarti da o%- 
ni ma!e e di conservarti sano 

e forte.
Tua madre,

A S I X C I O N
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M AR IO  ( ’EKVO

R e C C i A *

l >  FJU N C IA j

*̂11 píu  gr^md^ DazionaiÍRfa spagnolo 
é  Franco...*’

t  t ó o T e
... o Vasco MatteoU, se pre- 
ferite.

Toscano, di Empoli.
Un dirigente delta Gioven- 

tú Comunista Italiana e del 
Movimento Pace, Liberta e 
Progresso, movimento della 
gioventú italiana immígrata 
in Francia.

E’ toscano, ma ha di es- 
trusco soUanto Vaccento. Non 
é affatto chiacchierone, non 
vacia, non urla, non si inner- 
vosisce.

E ’ taciturno, calmo, quasi 
olímpico.

La prova.
Lo inviano nella Loira, per 

tenervi una serie di riunioni 
giovanili.

Gil preparo una riunione a 
Roanne, un centro industríale 
abbastanza importante.

Per una serie di contrat- 
tempi sciocchissimi, Cervo 
arriva a Roanne, il  giomo 
dopo di quello fissato per la 
riunione e, come .se non bas- 
tasse, si reca in una localitá 
che non é affatto queüa indi- 
catagli.

Naturalmente, non trova 
nessuno. Che faref Ritornare 
a Saint Etienne, ma... ma 
non ba abbastanza sóldi, per 
i l  inaggio.

Non importa. Cefvo sale 
sul primo autobús che passa, 
si informa dei prezzi dei bi-

g lie tti: fa i  conti con il bor- 
sellino, e compie gli ultimi 
10 chilometri del viaggio 
Roanne-Saint Etienne a piedi.

Bussó alia porta della ca­
mera dove abitavo, alie 3 di 
notte.

"Chi c’é: la poUziaf"
“N o sono io, Cervo."
Bagnato come un pulcino, 

stanchissimo, eccovi lo scoc- 
ciatore nottumo, Cervo, cal- 
missimo come d’abitudine.

Venuto in Ispagna, con il 
contingente Picelii, al suo pri-

Ciiu'af «HTuparc Pcchirt<i!

mo fronte, a Boadilla del 
Monte, rimaneva gravemente 
ferito al capo.

Mesi e mesi di ospedale. 
Due operazioni e le voilá 
nuovamente al fronte.

Rivedendoti, ti stringe ap- 
pena la mano.

Che diamine... della calma!

U.AFAEL P.ARDO

E ’ Mwo dei migliori ufficia- 
li spagnoli che sono nelle for- 
mazioni garibaldine. Ufficia- 
le di Stato Maggiore. Cartó­
grafo. Comunista.

Faceva i l  disegnatore a 
Madrid. Ora, fa il cartógrafo 
olla Brigata, e-rende degli im- 
portanti servizii, per usare 
una frase militare.

E ’ modestissimo. Teme 
sempre di "pesare", malgra- 
do i l  suo físico ultra piuma.

E ’ tímido. A  San Carlos de 
la Rapita, non andava a man-

giare alia mensa, perché vi 
erano troppe persone che non 
conosceva.

E ’ un’anima candida, buo- 
na, tra tanti cagnacci, che 
qualche volta gli giocano dei 
brutti tiri.

Un giorno in treno, ritor- 
nando da Huesca, quelVani- 
malaccio di Grespi g li porse 
una bottiglia piena.

Pardo lo ringrazió lunga- 
mente. Faceva caldo, tutti 
avevano sete: l’offerta me- 
ritava bene dei ringrazia- 
menti.

Bevette mezza bottiglia di 
aceto, tanto aveva sete: poi 
gli doleva "la  trippa", come 
dicono gli spagnoli.

Qualunque altro avrebbe 
premiato l’offerta non preci­
samente con degli squarci del 
rosario, Pardo S3 limitó a 
brontolare.

Perché é la bontá perso- 
nificata. Figuratevi che ha 
perdónate persino a Muñiz 
quel disegno che te lo rap- 
presenta con un nasone alia 
Cirano di Bergerac.

M T S IZ

Ora, ti vendico. Pardillo: ti 
sfotto un pó il tuo amicone, 
queüo del disegno.

Non vi diró, dunque, che 
Muñiz é il dirigente del ser- 
vizio Informazione della nos- 
ira Brigata, i l  Bureau n* 2 
della Brigata, né che é capi­
tana ecc ecc. Affatto. Per 
vendicarti, Rafaele, bisogna 
che racconti sul suo conto 
qualche piccolo puntino ñero.

Voilá. Ritornando de Hues­
ca, lo Stato Maggiore della 
Brigata si stabilí per qualche 
giorno a San Carlos de la Ra­
pita, un paeae in riva al mare.

La Brigata é ospitata in 
una bella casa, che tutte le 
mattine é ripulita da capo, a 
fondo da delle fanciullone ab- 
bastanza procad.

Una biondaccia sí innamo- 
ra di Muñiz, che non rimane 
tanto freddo.

L ’idillio sarebbe perfetío. 
se non -ui fosse un concoi- 
rente, che si presewfo sotto 8 
corpo e la veste del Peqtteio, 

Un soldato e un captiaM, 
rivali d’amore: cose da 
zia popolare.

I I  fatto si é che non é po*- 
sibile reálizzare nuÜa, 
meno sotto forma di meno9* 
a trois, alia francess.

II Pequeño e Muñiz si 
daño in cagnesco, per í  begh 
occhi della Dulcinea in **■ 
santaquattresimo. Pansa 
giomo, ne passa un altT0, l^  
cose stanno sempre aUo >i*' 
tu quo, finché il Pequeño 
lizza il colpo di forza, lo 
cola rivoluzione di palasso- 

Licenzia la Dulcinea 
di macigno, provocando f®** 
le legittime iré del prode Jí* 
ñiz, che alia ioífena 
conquista del cuore 
hiondona ai:eva tirata 
numero piú alto.

E  il seguito... 
Tronchiamola lí. ^  

bra che puoi giá c.nseTO 
disfatto. Pardo.

Eccoti vendicato.

V.

EF

««0

IN  C O NFID EN ZA

... se se válete fare sti^^  
Pupilli,queUo deUe 
chiamatelo Balbo e 
che si taglierá la ^mrbo.

ñ
PPAAM/Sfr

IN  IN (;H ILT E R B .'-  

•Se i  Qoalrj >apori non
M .d i.rrran eo- F r .n ro  ooo  ■
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